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THE SINGULARITY OF COLLECTIVE MEMORY 
 

RESUMEN  ABSTRACT 
Aquí se hablará de las memorias colectivas, que si 
bien no existen para algunos como tales, han sido en 
la actualidad la ocasión y el ámbito para la revisión 
de varios presupuestos o axiomas del pensamiento 

político: ciudadanía, nación, representatividad, la 
oposición público-privado, la noción de política y lo 
político, etc. Entre estas memorias que exigen justicia 
para las víctimas de los genocidios o crímenes 
contra la humanidad o publicación de la verdad de 
los hechos criminales se cuentan las de las Viudas 
sudafricanas, las Madres argentinas y muchos 
movimientos más que tienen por fondo común los 
que han sido llamados procesos de reconciliación 
nacional. El hecho de que estos movimientos sean 
llevados a cabo por mujeres tiene su importancia, 
según veremos. 

 Collect ive memories will be discussed here; even 
though they don’t exist as such for some, they 
have present ly been the opportunity and the 
scope to review various assumptions and axioms of 

political thought: citizenship, nation, 
representation, public-private opposition, the 
notion of politics and the political, etc.  These 
memories demand justice for the victims of 
genocide or crimes against  humanity, or the 
publication of the truth about  the criminal acts 
that  South African widows are dealing with, the 
Argentinean mothers, and many more 
movements, which have as a common root  that 
they have all been called processes of national 
reconciliation.  The fact that these movements are 
carried out by women has its importance, 
according to what we will see. 
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      ¿Es posible aspirar a una memoria que no sea tentada por la venganza2 ?  Al 

menos una “movilización”3 latinoamericana le podría responder negativamente: 

me refiero a la llevada a cabo por las Madres argentinas de Plaza de Mayo a 

finales del siglo pasado. Antes de proseguir, habría que entender la venganza a la 

que se hace referencia como una reducción de la memoria colectiva, que 

alimenta la historia, al modelo de la guerra con lo cual esa historia aparecería 

como el relato de las luchas entre adversarios y la guerra como analizador 

principal de éste.4 Ahora bien, este modelo historicista, es decir determinista, ya 

no es el nuestro, es decir el del discurso de las democracias contemporáneas que 

prefieren enfocar los temas de la justicia a partir de modelos jurídico-políticos 

sostenidos en el presupuesto de la soberanía.5 O bien a partir de la reducción de 

la justicia a mera retribución del daño, a este respecto hablaríamos de la 

imposición de un modelo de calculabilidad y de contabilidad para pensar la 

justicia que las memorias colectivas reclaman, como si se tratara de la 

administración de lo que corresponde a las partes que forman la comunidad 

política.6 

                                                                 
2
 Ver con detenimiento la cuestión en manos de Sontag, Susan (2004). Ante el dolor de los dem ás. 

Madrid: Santillana, págs. 99-100. Allí asegura la autora, en relación a la esclavitud de los Estados 
Unidos de América, que se trata de un “recuerdo cuya activación y creación son demasiado 

peligrosos para la estabilidad social” (100) Es el carácter de peligrosidad lo que a continuación se 

examinará. 
3 La palabra “movilización” está usada deliberadamente para dar cuenta de que no es seguro que 
se trate de un movimiento político, histórico, de duelo por lo que alguna vez se llamó “sociedad 

civil”. ¿Política o resent imiento? Esta dificultad es la que pretendemos interrogar. 
4 Véase para desarrollar esta idea a Foucault, Michel (2000). Defender la sociedad. Buenos Aires: 
FCE. 
5 Nuevamente, conviene referirse a la cuestión planteada sobre la soberanía entendida como 

derecho sobre la vida del otro, Ibid., págs. 197-216. 
6 Ver Jacques Rancière (1996). El desacuerdo. Política y filosofía. Buenos Aires: Nueva Visión. “Para 
que exista la filosofía política es preciso que el orden de las idealidades políticas se ligue a un arreglo 

de las “partes” de la ciudad, a un cómputo cuyas complejidades ocultan tal vez una cuenta 

errónea fundamental, la distorsión constitutiva de la política misma. Lo que los “clásicos” nos 
enseñan es en primer lugar esto: la política no es asunto de v ínculos entre individuos y de las 

relaciones de estos y la comunidad: compete a una cuenta de las “partes” de la comunidad, la 

cual es siempre una falsa cuenta.” (Las cursivas son mías) Aristóteles, continúa el autor, enumera 

estas partes y su valor: la riqueza de los pocos, la virtud o excelencia que da nombre a los mejores, y 
la libertad que pertenece al pueblo. Si bien la exacta combinación de sus títulos de comunidad 

procura el bien com ún, hay un desequilibrio secreto que perturba esta bella construcción: la 

libertad aportada por la gente del pueblo en realidad no les pertenece, esta no es “ninguna 
propiedad determinable sino una pura facticidad” (20) Falta pura: ni riqueza ni virtud. El pueblo 

aparece como una m asa indiferenciada de quienes sin tener riqueza ni virtud, ven que se les 

reconoce la misma libertad que a los otros. El pueblo es simplemente libre e igual (es decir, sin 

atributos); estos hombres se identifican por homonimia con el todo de la com unidad. El pueblo se 
apropia de la cualidad común manifestándose como todo. Así aporta a la comunidad el conflicto. 

Conflicto porque aporta a la comunidad lo que no posee. La comunidad existe como comunidad 

política dividida por el conflicto fundamental, por un lit igio que se refiere a la cuenta de sus partes 
antes incluso que referirse a sus derechos. La conflictividad que aporta la idea de pueblo  instituye lo 

común como comunidad de lo justo y lo injusto. La manera en que esta facticidad es analizada por 

los clásicos de la política o por el pensamiento político liberal suponen una cierta idea de política 
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      Sabemos que las Madres no quisieron renunciar ─o no han podido (y esto 

tendría que ser tratado con cuidado)─ a una memoria que en nombre de sus 

muertos insiste en señalar a los victimarios (demanda de verdad, por tanto), y en 

exigir un castigo perentorio (reclamo de justicia). Pese a quien le pese ─ ¡y vaya si 

le ha pesado a muchos arquitectos de la “reconciliación nacional” tanto de la 

derecha como de la izquierda!7─, tal movimiento exige una verdad y una justicia 

de proporciones “eternas”. “Somos una memoria permanente”, se ha oído afirmar 

a las Madres. Para ellas no bastaría jamás con nombrar a los verdugos; habrá 

(hay siempre una vez más) que rememorar el crimen una y otra vez; con 

obcecación, con la perseverancia nacida del “resentimiento”8 del que han 

hecho su amigo, hasta que el dolor de la desaparición se despliegue por el tejido 

social y quede finalmente tatuado sobre las calles y plazas de la ciudad. El crimen 

tendrá que ser respirado cada día, compartido, con el fin de que la ciudad 

entera se confunda con la memoria, volv iéndose una con su aflicción.9  

      ¿Cómo pensar esta imagen de una ciudad fundida con su memoria, para la 

cual la política no tiene por finalidad el bien común sino la identidad que 

descansa en el daño común? El reconocimiento, por tanto, del conflicto 

fundamental –el daño- que instituye lo común permaneciendo como una suerte 

de agujero del tejido social que ningún zurcido o parche podrá jamás cerrar. Por 

este agujero fundacional (fundación de la reconciliación nacional o de la nación 

tras la dictadura) las víctimas de la guerra sucia se escapan, pero también 

regresan para recordar que el tejido social está deshecho. A todo esto, ¿qué 

demandan las Madres? ¿a quién se dirigen sus demandas: a los “milicos” de 

antaño, a la izquierda de la reconciliación, a otras madres? O ¿a qué?, ¿será a la 

nación a la que exigen verdad?¿O al mundo de la mundialización a través de los 

medios? ¿Buscan como se ha dicho una suerte de entusiasmo kantiano invertido? 

Una ciudad fundida con su memoria sería un sucedáneo a la inversa del 

entusiasmo demostrado por los ciudadanos europeos ante la posibilidad de la 

revolución de lo humano. Mientras el ciudadano del siglo XVIII celebraba la lejana 

revolución, ponía en escena un posible mañana: el de una ciudadanía universal 

en progreso hacia la libertad. Las Madres demandarían, en esta interpretación, 

que el daño fuera compartido por todos, que se procediera como si todos los 

ciudadanos fueran, en realidad, madres despojadas de sus hijos. ¿Buscan en 

efecto las Madres un entusiasmo hoy vuelto imposible? ¿Una ficcionalización de 

la v ida en común para “zurcir ese roto”?10¿No convendrá más bien pensar el 

reclamo de la ciudad fundida en una memoria  en términos de la función 

                                                                                                                                                                                                      
que será preciso tener en cuenta porque, para nosotros, representa lo que ciertas movilizaciones en 

nombre de la memoria de las víctimas ponen en cuestión. 
7 Ver la postura crítica de quien conoce el fenómeno, a sus detractores de uno y otro bando político 

y maneja notablemente bien la polémica despertada por el libro Espectros de Marx. Sandrine 
Lefranc (2004). Políticas del perdón. Madrid: Cátedra. 
8 Más en sentido “clásico” que nietzscheano. En este sentido: Ver Detienne, Marcel (2005). Como ser 

autóctono. Buenos Aires: FCE, pp. 64-67. 
9 Otra vez la autora francesa ha conseguido precisar la discusión. Sandrine Lefranc, op.cit. 
10 Si es en efecto imposible hoy, ¿qué lo ha vuelto imposible? Ver Martin Plot, El kitsch político, Buenos 

Aires, Prometeo, 2003. 
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espectral de lo político?11 Pero volviendo a las Madres, ¿no será esta 

rememoración eterna una de las formas contemporáneas del “resentimiento”? En 

efecto, las madres han sido acusadas de resentimiento sin que los emisores se 

hayan dado cuenta de que, más allá de ser un término moral, el resentimiento 

nombra, en cierta lectura del mundo griego, una fuerza que no puede suturar el 

tejido social dañado, una heterogeneidad o inasimilidad por la esfera pública, 

que sin venir desde un afuera o sin proceder desde dentro, lo interrumpe. En el 

pensamiento trágico, esa fuerza o “memoria colérica” es atribución de las 

mujeres en duelo, es decir del trabajo de duelo.12 En los procesos de 

reconciliación nacional esa memoria colérica no es sin embargo sustancial sino 

histórica, a causa de las recientes dictaduras. Al nombrar a esa memoria 

“resentimiento”, los propios críticos le otorgan un valor sustantivo producto de  

una ontologización de los restos que ellos mismos quieren desconocer como parte 

constitutiva de lo político. ¡I ronías del discurso político de la reconciliación!13 

      Mientras tanto, Las Madres persistían: hay que avivar ─siempre una vez más─ 

la flama del odio contra el enemigo que ha asesinado a los hijos e hijas; hay que 

otorgar fuerza repetitiva a la memoria colérica para que “el dolor no se termine 

nunca”. ¡Qué importa si se entorpecen la llamada reconciliación y la 

reconstrucción de la nación! ¡Qué importancia puede tener la reconciliación 

─demandaban ellas─, cuando en nombre de un ideal dañado de nación se 

olv idan los muertos, los encierran en monumentos o museos que pertenecen a la 

Historia y no a la vida!14 Ellas los quieren vivos: “Con vida se los llevaron y con vida 

los queremos”, recalca el bien conocido lema. Para las Madres argentinas los 

“desaparecidos” regresan, transformados en “aparecidos”; víctimas sin atributos15 

que bajo la acción de la memoria materna se abstraen, se universalizan, se 

hipostatizan; renuncian a la pertenencia a un tiempo y un espacio específicos, a 

un grupo, con una disidencia. Atemporales, siempre jóvenes, las efigies de las 

víctimas de la guerra sucia paseadas con resolución e intransigencia por sus 

madres, miran con ojos congelados la ciudad para la cual se han vuelto un 

espectáculo corriente. Y quizás, como sostienen algunos, autoinmunitario. 

Espectáculo por cierto que amenaza cada vez más con contagiar la ceguera. 

Ciegos son los ojos de las víctimas fatalmente congelados en el silencio de la 

imagen; ciegos también los ojos de los transeúntes acostumbrados a su presencia 

(¿o ausencia?).16 Fatalidad por partida doble, que arrastra y condena al silencio o 

                                                                 
11 Ver Jacques Derrida,  Espectros de Marx El estado de la deuda, el trabajo del duelo y la nueva 
internacional. Madrid, Trotta, 1995 y Jacques Derrida, Marx & Sons, París, Galilée, 2002. 
12 Sandrine Lefranc, op.cit., y Nicole Loraux, Les Mères en deuil, París, Le Seuil, 1990. 
13 La cuestión política y ética sigue abierta, y mi opinión es que así debe pasar a las siguientes 
generaciones. Para el debate con el que aquí hemos conversado ver, Ibid., págs. 280-287. 
14 Esta vez se trata de Nietzsche. Me refiero a la defensa de la “historia para la vida”, opuesta a la 

historia anticuaria y a la historia monumental, en “Sobre la utilidad y los perjuicios de la historia para 

la vida”. 
15 No es seguro si las víctimas sin atributos, reducido su papel a ser meras víctimas de la represión, sin 

pertenecia a clase, género, partido o cuerpo político, etc., son producto de la v iolencia o de la 

estrategia de memoria de las Madres. En cualquier caso esta ausencia es un problema que debe 
ser considerado puesto que esta ausencia hace posible la victimología más deplorable. 
16 Susan Sontag ha examinado críticamente la acusación de acostumbramiento que la imagen 

produce en el imaginario colectivo. Ver  Sontag, op. cit. 
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a la inmovilidad. Es sabido que existe una cierta fatalidad en no poder hablar, en 

no decir el nombre propio sino por delegación, en ocupar un espacio que no es 

propiamente público pero que ya dejó de ser privado. De ahí la perseverancia de 

las Madres: sus puestas en escena callejeras traen a los hijos a la v ida, los acercan 

a la presencia. Se diría que las Madres sabían que sus demostraciones, que 

pueden ser descritas como el trabajo de las fuerzas instituyentes de lo privado 

sobre lo público, son también una posibilidad de v ida después de la vida. En sus 

manos los espectros mudos son un recordatorio permanente de que sólo a través 

del lenguaje se vive. (Como en efecto sucedió: una joven mujer que observaba el 

“siluetazo” –siluetas anónimas de los desaparecidos pintadas por dos artistas sobre 

la superficie del asfalto o los muros de la ciudad- tomó el lugar de una de ellas. La 

habitó por un momento, le prestó cuerpo y voz; la volvió a la vida). Volver a la 

vida: tarea de la lengua mucho más importante si cabe que la de una 

reconciliación nacional, en especial en un país donde la palabra de resistencia 

fue reprimida y en su lugar se dejó proliferar perversamente el discurso delator. 

Tomar la palabra es entonces la primera exigencia para la v ida después de la 

vida del otro; la segunda exigencia, será decir la verdad. Ambas implican un 

trabajo sobre la lengua, es decir una reelaboración del vocabulario de lo ético, 

de lo político, de lo público y de lo privado. Una reelaboración que Derrida 

describía en la hoja suelta de Espectros de Marx como un prestar atención a las 

aporías del discurso, a su inherente desconstructividad. A través del uso “duro” o 

literal del lema, que pone al descubierto la sintomatología del discurso político de 

la dictadura (discurso que se refiere a los desaparecidos cuando en realidad son 

los asesinados por el régimen), las Madres argentinas parecen haber remozado la 

lengua pública. Ellas han exigido: si son desaparecidos que aparezcan ─“Con 

vida los llevaron, con v ida los queremos”─. Pero lo que las determina no yace allí, 

sino en el hecho de que por la toma de la palabra lo privado se hace público y lo 

público, político. Porque tomar la palabra detenta la fuerza que asociamos con la 

inyunción derridiana, obligación e inauguración, acontecimiento  del que surgirá 

la justicia como cosa pública, completamente exhibida, vuelta incluso 

espectáculo.  

      A todo esto, ¿será eso la justicia? 

      Ser “el dolor que no olvida” como estas mujeres decidieron llamar a su 

identidad común, no sólo se opone al ideal de reconciliación (ideal discutible por 

cierto en sus contenidos específicos); desafortunadamente tampoco permite el 

duelo, del que se desprende, según lo trabajado por Derrida (Derrida,1995), el 

trabajo riguroso de la memoria sobre la temporalidad que abre la posibilidad del 

arribo de lo Otro. Si el dolor es permanente, no habrá tiempo para sanar, ni 

cuerpo que lo aguante. Ni el de las Madres, hoy ya Abuelas, ni el cuerpo político 

de la ciudad que las mira como espectáculo pero a la cual no se han querido 

integrar. No mientras dure el dolor ─exclaman las Madres argentinas─; no 

mientras el dolor no haya sido finalmente incorporado en el saber de la verdad. 

Ellas están solas y así lo prefieren. Son madres y no ciudadanas; no mientras el 

dolor permanezca. Pero esta preferencia por la soledad política, muchas veces 

repetida públicamente es tanto una decisión (política) como una condición 
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(histórica) fatal. Casi alucinatoria. Halbwachs17 ese gran sociólogo muerto en 

Buchenwald escribió que “el individuo que no quiere olvidar a sus familiares 

desaparecidos y se obstina en repetir sus nombres se topa con la indiferencia 

general. Amurallado en sus recuerdos, se esfuerza en vano por mezclar las 

preocupaciones actuales de la sociedad con las de los grupos de ayer; pero le 

falta el apoyo de esos grupos desaparecidos. Un hombre que recuerda 

únicamente lo que otros no recuerdan se parece a alguien que ve lo que otros no 

ven. Es, en algunos aspectos, un alucinado…” (Halbwachs,1994, pp. 191-192) . En 

efecto, las madres de los “desaparecidos” son víctimas como sus hijos de una 

guerra sucia hoy consagrada por la historiografía como materia del pasado. Ellas 

ya no representan a una de las partes del conflicto porque éste quedó atrás. Al 

igual que el grupo o partido al que pertenecían, la historiografía de la transición a 

la democracia, les arrebató su identidad. Las diferencias de clase, de educación, 

de costumbres, de religión ya no las determinan: sólo les queda una maternidad 

tanto más significativa cuanto más abstracta. Su maternidad ultrajada significa 

mucho más (es más “dura” dirá un comentarista) porque es una figura alegórica. 

Con el pañuelo blanco a la cabeza, el nombre del hijo o el lema del momento 

escrito con letras torpes sobre la tela, ellas serán la encarnación moderna de la 

“memoria colérica”. Colérica es en efecto su apariencia, pero ¿será realmente 

una “memoria”? No hay memoria sin trabajo de la diferencia sobre lo histórico 

social. No hay entonces memoria abstracta como no hay duelo abstracto. La 

memoria y el duelo son elaboraciones de un individuo o de un grupo mediante un 

trabajo sobre la sensibilidad, el cuerpo y la significación. Sobre el cuerpo 

indiv idual tanto como sobre el cuerpo político. La actividad de la memoria 

responde siempre con un “quién”,  un “qué” y  un “cómo” al “aquí y ahora” no 

del crimen sino de su enjuiciamiento. Este último es mucho más que un evento 

presente. No conviene olvidar el acontecimiento de la memoria, su profunda 

performatividad, es decir su capacidad para dar lugar a lo incalculable que 

puede suponer quizás, como lo advierte Derrida, otra política, o una justicia sin 

venganza ni resentimiento. El acontecimiento del porvenir es tan determinante 

para el trabajo de la memoria como sus “qué”, sus “quién” y sus “cómo”. Pues 

sólo una “actividad diferenciadora”, como la llamara Derrida (Derrida, 1992) se 

resiste a lo que la reinscribe, fundiendo su saber y asimilándolo a un “pasado 

oscuro” que se asegura, no volverá a suceder. Pero ese pasado ─claro está─ no 

está muerto. Ni el racismo del apartheid ni la violencia anti-subversión están 

definitivamente cancelados. Su posibilidad hoy es casi una certeza en alguna 

parte del mundo globalizado.  

      Por esa certeza es que se introduce un cierto deber en la cuestión de la 

memoria, un deber de reflexión sobre la identidad, de pensamiento vigilante en el 

orden de lo político y lo ético, es decir en el trabajo de duelo. ¿Qué tan 

                                                                 
17 Maurice Halbwachs (1877-1945), alumno de Bergson. Sociólogo, estudia Derecho y Economía 
Política en París, donde tras conocer a Durkheim, éste lo introduce en su escuela. En contacto con la 

clase obrera, trabaja en su La classe ouvrière et les niveaux de vie (1913). Su teoría de la alienación 

le acercan al marxismo. Colaboró con Lucien Febvre, Marc Bloch y Blondel. En 1945, pocas semanas 
después de elegido a la cátedra de Psicología Colectiva del Colegio de Francia es deportado a 

Buchenwald donde muere. Ver, M. Halbwachs, Les cadres sociaux de la mémoire, Paris, Albin 

Michel, 1994, 191-192. 
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asimilables son las víctimas del pasado en el proyecto de reconciliación nacional? 

¿Debe recordárselas pese a todo como lo sostuvieron las Madres? ¿O debe 

reducírselas a un pasado monstruoso e inexplicable del que nadie quiere hablar 

(quizás por temor a volverlo demasiado presente)? La heteronomía de las 

posturas expuestas es precisamente la cuestión de la memoria, es decir, es lo que 

el deber de reflexión debe interrogar por principio porque no es “natural”, sino 

que más bien parece ser el producto de una muy determinada historia. 

Rápidamente diremos: las memorias no son esencialmente beligerantes: al igual 

que las “rondas” de las Madres argentinas, ellas “actúan”, a través de sus formas 

de representación, su diferencia inasimilable por una identidad nacional 

homogeneizadora. Es decir que el borramiento del Otro (deslegitimación del 

relato del enemigo) que caracteriza según muchos autores las memorias 

beligerantes, no es tanto la finalidad sino la fatalidad. Así sucedió en Israel en el 

caso del memorial Yad Vashem, en recuerdo de las víctimas judías del genocidio 

nazi, el cual se yergue sobre un antiguo poblado palestino abandonado ante la 

presión del Estado israelí.18 El memorial que desoculta la historia violenta del 

genocidio nazi, borra fatalmente, por la sola fuerza de su presencia 

arquitectónica, una violencia inaugural: la del arrasamiento del asentamiento 

palestino. La fatalidad que amenaza el ejercicio de la memoria es apenas 

controlable. Pueden calcularse sus efectos; pero siempre será posible que sus 

efectos sean incalculables. Frente a esta posibilidad sólo nos queda el recurso a 

una política de resistencia frente a la política beligerante de la memoria. Una 

resistencia que sea la condición de la politización: que sea el modo de introducir 

la pregunta por lo político, por la historia y la genealogía de este concepto con 

sus consecuencias más concretas sobre el trabajo de duelo y el ejercicio de la 

memoria.  Por ejemplo: Las Madres han sido acusadas de promover la 

despolitización, pero ¿qué se quiere decir con ello? ¿Quién lo sostiene? ¿Cómo y 

dónde? ¿Cuáles han sido sus efectos teóricos e histórico-sociales? ¿Cuál es el 

“escenario” de su postulación?             

      Se dijo: Las acciones de las Madres argentinas son despolitizadoras porque 

interrumpen el acto oficial del “perdón”19 (escenario de su posibilidad), según los 

representantes del antiguo régimen (el “quién” del argumento), y lo ponen en 

duda, haciendo imposible que el perdón sea la base de la reconciliación 

nacional. Son despolitizadoras según el gobierno de transición a la democracia y 

ciertos grupos que se autodenominan demócratas (los “quién” en este segundo 

argumento), porque borran la diferencia entre la esfera de lo público y la de lo 

privado (lo que sería el suceso despolitizador en esencia). El argumento parece 

                                                                 
18 Ver: Salid Khalidi,”Plan Dalet: m aster Plan for the Conquest of Palestine” (1961) y Elias Sanbar, 
Palestine 1948, L´expulsion, Les livres de la Revue d¨etudes palestiniennes, Paris, 1984. Además de los 

siguientes textos de “nuevos historiadores”, Simha Flapan, The Birth of Israel. Myth and Realities, 

Panteón Books, New York, 1987. Ilán Pappé, “La critique post-sioniste en Isräel”, Revue d’ètudes 

palestiniennes, n° 12, été 1997. Y finalmente Benny Morris, The Birth of the Palestinian Refugee 
Problem  1947-1949, Cambridge University Press, Cambridge, 1987, pp. XVI a XVIII y 1948 and After: 

Israel and the Palestinians, Clarendon Press, Oxford, 1990. 

También Dominique Vidal, Pêché originel d’ Isräel, Editions de l’Atelier, París, 1998. 
19 No reconociendo al gobierno de transición como una de las partes para otorgar el “perdón”, o 

bien, negándose a aceptar que las víctimas, los “desaparecidos” tuvieron la misma culpa en el 

surgimiento de la violencia social durante la dictadura golpista. 
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constatar que el dolor causado por la pérdida de un hijo(a), dolor perteneciente 

a la esfera de las pasiones privadas, se introduce violentamente en la esfera 

pública reclamando su socialización. El resultado solo puede ser la subversión de 

las fronteras entre lo público y lo privado, que prolongaría las prácticas represivas 

del régimen militar construidas como una irrupción en las vidas privadas al 

introducir el temor al “hogar” (lugar considerar a salvo de la violencia). Las 

madres, según este argumento, solo habrían invertido la subversión, dejando 

intacta su lógica “terrorista”. Esta interpretación “democrática” es preocupante. 

Es justamente por la cual debemos intentar resistirnos contra sus efectos 

reductivos, en lo teórico y en lo político, debemos intentar una resistencia que 

vuelva a pensar la distinción entre lo público y lo privado como una construcción 

política hegemónica (autoinstituyente y autoalterable) y no como una frontera 

natural de la actividad de los indiv iduos. Que ponga en evidencia que la 

violencia atraviesa cualquier frontera conocida, en especial la del “hogar” como 

las feministas han mostrado, y que la socialización del dolor no es un acto de 

impudicia sino una forma de organización de la acción política en un contexto 

democrático.20 

      El fenómeno de las Madres argentinas puso en duda, en sentido fuerte, no sólo 

el marco político y cultural en el que encontrarían su lugar sino, en general, lo que 

se entiende como lo público y lo privado, y su relación con lo político . No sólo 

desdibujó las fronteras entre lo público y lo privado, obligando a una nueva 

determinación de ambas y a examinar la historia occidental de sus relaciones (ahí 

se insertan los trabajos de Nicole Loraux), base de nuestra credibilidad en su 

“naturalidad”; sino que además, introdujo el componente de la fuerza en el 

examen. No diremos sólo que la resistencia de las Madres “libera en cadena otros 

discursos oprimidos por el poder” como escribió el dramaturgo Eduardo Pavlosky. 

Diremos también que estos saberes en resistencia y productos de la resistencia son 

los nuevos lugares o nueva identidad de la crítica que como cualquier invento 

social están prestos a autoinstituirse. ¿Qué instituciones harán posibles? El 

entusiasmo de las nuevas generaciones lo dirá. Estas instituciones tendrán que ser, 

si cabe, autocríticas y propositivas; esto es, evitarán convertirse en nombre de su 

propia tarea crítica en detentoras de saberes autocomplacientes, ciegos ante las 

demandas de justicia de las víctimas, evitarán  las fuerzas autoinmunizantes ─que 

inmunizan a la crítica contra sí misma─  amenazadoras de cualquier fuerza 

instituidora de sociabilidad. 

 

   

                                                                 
20 Ni kitsch ni ideología. El kitsch político implica la hipóstasis de una de las características 
fundamentales de la idea de acción arendtiana: el hecho de que el sentido que la acción asume 

en el espacio político es determinado por la interpretación de los espectadores. El concepto de 

política ideológica por otro lado es la hipóstasis contraria. Es ese tipo de práctica que si bien suele 
fundamentarse en claros e innovadores principios, rechaza  las limitaciones que cualquier acción 

política democrática encuentra en el juicio público del resto de los co-ciudadanos. Operación 

entonces por la cual los principios devienen premisas ideológicas. 
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